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TIEMPO Y ESPACIO SAGRADOS ENTRE LOS MAYAS 
EL KATÚN 8 AHAU: PATRÓN CÍCLICO 

ERNESTO VARGAS PACHECO 
Instituto de Investigaciones Antropológicas, UNAM

INTRODUCCIÓN 

Cada sociedad tiene una forma particular de plantear el tiempo­
espacio; ésta no es sólo imaginaria o simbólica sino que también se 
concreta en la cultura material. Torsten Hagerstrand ( 1975) dice 
que el tiempo se encuentra "incrustado" en el espacio o, hablando 
con mayor precisión, se encuentra "incrustado" en las configuracio­
nes espaciales de la materia viva o muerta. Este tiempo incrustado 
existe en los objetos que estudiamos, en el cuerpo humano, en el 
entorno material del hombre, que es una creación que refleja una 
determinada concepción del tiempo y del espacio. Así como es el 
cielo, así es el mundo. 

En detalle, los conceptos mayas del tiempo y del espacio pue­
den variar, pero el modelo general que organiza estos conceptos es 
prácticamente el mismo; en este caso se trataría de un modelo de 
tiempo cíclico, vinculado con el calendárico, y del modelo de la 
división cuatripartita del espacio, ambos modelos basados en los 
sistemas de clasificación binarios. 

Utilizaremos para tratar este tema las fuentes históricas que nos 
hablan de la rueda katúnica; la epigrafía, que registra la fecha del 
katún 8 ahau más antigua; la etnología, que nos señala que algu­
nos rasgos todavía perduran en algunas comunidades, y la arqueo­
logía, que puede ayudarnos a contrastar lo que nos dicen las 
fuentes históricas. 
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196 ERNESTO VARGAS PACHECO 

El tiempo en las fuentes históricas 

El katún 8 ahau era el katún de la guerra, la conquista y el cambio 
(Thompson 1975). Cada trece dobleces de katún, según el Chilam 
Balam, sucedía algún acontecimiento importante entre los itzáes. 
Para muchos autores esto es un mito; sin embargo, para otros el 
mito puede constituir una teoría de la historia. 

Para realizar la conquista del ltzá, fray Andrés de Avendaño 
(Relación de las dos entradas que hice a la conversión de los gentiles itzáes 
y cehaches, Vargas 2001) puso especial interés en entender la con­
cepción cíclica del tiempo y el contenido de las profecías katúnicas 
e intentó, por ese medio, convencer a los itzáes de que había llegado 
el tiempo de que fueran cristianos. Los itzáes se convirtieron en los 
promotores de la resistencia cultural y política; desde Tayasal se difun­
dieron las profecías de los katunes que desarrollaban los sentimientos 
anti españoles y levantamientos indígenas ( G. Jones 1989: 6-11). 

Entre los franciscanos, el tema de las profecías es tratado am­
pliamente primero por Lizana, López de Cogolludo y Avendaño, y 
posteriormente por Villagutiérrez Sotomayor. Según Roys ( 1933: 
185-186), estas profecías tenían que ver con el regreso de Kukulkán
y los primeros misioneros vieron en ellas el anuncio de la llegada
de los españoles y del cristianismo a la región maya; de allí que ela­
boraran todo un discurso en donde intervenía Dios y, según sus de­
signios, los itzáes se convertirían sin resistencia al cristianismo y se
entregarían al dominio de los españoles.

La visión que se formaron los frailes sobre la historia indígena 
se ajustó a sus patrones culturales, pues privilegiaron el regreso de 
Kukulkán, y por eso no pudieron entender el significado que estos 
grupos le daban a su historia, dejando a un lado la relación que 
existía entre la concepción cíclica del tiempo y la organización 
política de los itzáes. 

Barrera Vásquez y Silvia Rendón ( 1969) nos dicen que los tex­
tos de los Chilam Balam contienen elementos históricos y proféticos. 
Entre los primeros están los que hablan de personajes reales y su­
cesos como caída de ciudades, migraciones, conquistas, traiciones, 
etcétera, y entre los proféticos están los sucesos de cada ciclo. 
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Los estudios arqueoastronómicos han tenido un gran desarro­
llo en los últimos veinte años; se ha reunido una gran cantidad de 
información que demuestra que los mayas hacían complejas obser­
vaciones astronómicas estableciendo una rica tradición a través de 
los siglos. Ese conocimiento fue la base para la construcción del 
calendario; además, fue utilizado ampliamente en la orientación de 
los edificios y de sitios, lo cual obedecía al deseo de establecer una 
concordancia entre el orden humano y el cosmos, y de crear un 
orden ideal según los cánones de la cosmovisión (Broda 1993). 
Crearon un cuerpo de conocimientos exactos en la observación de 
los astros y también existió la capacidad tecnológica y arquitectóni­
ca que les permitió la construcción de estas estructuras y ciudades 
"cósmicas" (Broda 1989, 1991). 

La cuenta larga fue empleada ampliamente durante la llama­
da época clásica y comprende un ciclo de 144 000 días llamado 
por los investigadores baktún. Este ciclo agrupaba 20 katunes, y 
cada uno de estos 20 tunes y un tun comprendían 13 uinales y cada 
uinal 20 kin. 

El tzolkin o año sagrado de 260 días era el periodo de tiempo 
que trazaba, en todo el mundo maya, la pauta de su vida ceremo­
nial; el año sagrado no estaba dividido en meses, era una sucesión 
de 260 días, que se formaban anteponiendo los números del 1 al 
13 a los veinte jeroglíficos de los días mayas. En el tzolkin no exis­
tía el nombre de un día sin su número correspondiente. Como los 
números 13 y 20 no tienen divisor común, tenían que pasar 260 días 
antes de que se repitiera el primer día y comenzara el nuevo tzolkin. 

Los mayas tenían un concepto cíclico del tiempo que expresa­
ban por medio del sistema calendárico constituido por tres ciclos 
temporales interrelacionados: el tzolkin de 260 días, el tun de 360 
días y el haab de 365. Cada día tenía un número (del 1 al 13) y un 
nombre (tomado de una serie constituida por veinte nombres); esta 
serie se repetía continuamente de tal manera que la combinación 
del número con el nombre del día se repetía una única vez cada 
260 días; ésta era la base del tzolkin. 

El tun estaba constituido por 18 meses y 20 días y éste era el 
que formaba el katún. Los coeficientes numéricos de los días en que 
concluían los katunes ocurrían según una secuencia regular y éstos 
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se repetían una vez transcurridos trece katunes, dando por resulta­
do un ciclo de 260 tunes, lo que equivalía aproximadamente a 256 
años solares (Edmonson 1982: 713). El haab equivalía al año solar 
de 365 días y se formaba por 18 meses de 20 días y un "mes" de 5 
días llamado uayeb (Edmonson 1982: 713). 

La rueda calendárica consistía en que cualquier día dado coin­
cidía con el primer día del año una vez cada 52 años; cinco ruedas 
calendáricas correspondían a un periodo de 260 años, que es el que 
nos interesa tratar en este artículo y al cual llamaremos ruta de los 
katunes. 

Casi todos los pueblos han tenido la necesidad de tener un 
punto de partida para computar sus eras cronológicas; los mayas no 
utilizaron un acontecimiento histórico sino que, al parecer, escogie­
ron como punto de partida una fecha más antigua en donde se 
supone la creación del mundo o puede pensarse en el nacimiento 
de sus dioses. La cuestión no ha podido ser resuelta. Su inicio, o 
cero de la edad de los mayas, es 13.0.0.0.0, 4 ahau, 8 cumhu, que 
corresponde al año de 3113 a. C. Arochi (1991: 101) propone como 
inicio y cero la fecha del baktún 12, katún 19, tun O, uinal O, kin O 
que correspondería al 18 de diciembre del 3133, un katún antes de 
la tradicional fecha, y se relacionaría de esa manera con un solsticio 
de invierno, asociándolo con un acontecimiento astronómico. 

El final de los 13 ciclos de baktunes terminará en el año 2012, 
abarcando un periodo de 5200 años; los baktunes, como dijimos, 
son periodos de aproximadamente 400 años que fueron ampliamen­
te utilizados y registrados por los mayas del Clásico. 

En los libros de los Chilam Balam se registra el cómputo de los 
katunes desde la aparición de un grupo maya en las costas de Bacalar 
hasta la caída de Chichén ltzá primero y después de Mayapán. El 
texto de fray Andrés de Avendaño trata de la conquista de Tayasal 
en un katún 8 ahau que corresponde a 1697 d. C.; juntándolos, 
abarca un periodo desde el 417 hasta el 1697, que son 1280 años, 
es decir cinco ruedas de katunes. 

El sistema de la cuenta corta o rueda de los trece katunes fue 
utilizado por los mayas para el cómputo del tiempo, sobre todo 
durante el Postclásico. En un principio se habla de la manifestación 
de los trece espíritus de los katunes; es decir, que la presencia de 
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los espíritus mayas influía periódicamente en el mundo represen­
tando cada katún. El creador labró la primera piedra preciosa y de 
gracia que representa el primer katún y cuando terminó de labrar 
las otras piedras de los katunes, sus espíritus_ quedaron suspendidos 
en el espacio y les advirtió que les dejaba en sus manos las cosas del 
mundo (Montoliú 1989: 29-30). 

El nacimiento de los katunes implica en el texto el comienzo 
de la cuenta del tiempo relacionada con el desarrollo del maíz. En 
la lámina 26c del Códice Dresde, se observa que está el árbol mítico, 
llamado primer-árbol-del-mundo, que nace del signo tun, semilla y 
año en este contexto o piedra preciosa (figura 1). 

López de Cogolludo incluye en su manuscrito la imagen de una 
ceiba nacida de un cuerpo geométrico rectangular, que es la tierra 
con sus cuatro esquinas. Alrededor de la ceiba se encuentran los 
rostros de los señores de los trece katunes (figura 2). 

Sánchez de Aguilar (1951: 15-122) menciona que los mayas 
pegaban piedras unas sobre otras para registrar el paso de los 
katunes. Landa ( 1978: 17) nos dice que en Mayapán había siete u 
ocho piedras de diez pies de largo cada una, redondas y bien labra­
das y que se piensa que eran memoria de la fundación y destruc­
ción de aquella ciudad. Otras están en la costa y dice que los 
naturales al ser preguntados respondieron que acostumbraban eri­
gir de veinte en veinte años una piedra de aquéllas. También Lan­
da, en otro pasaje, menciona que acostumbraban a hacer cuatro 
montones de piedras, una por cada rumbo del Universo, ya que los 
años tienen sus rumbos específicos. 

Cada periodo de veinte años, llamado katún , estaba dividido en 
cinco subperiodos de cuatro años y cuando se cumplía un katún los 
itzáes colocaban una piedra tallada sobre otra y las unían con cal y 
piedra, dentro de un templo, para venerarlas (A. Means 1917: 134). 
Katún puede significar "dos piedras" o bien "de nuevo una piedra" 
(Boremanse 1981: 659). 

Fray Andrés de Avendaño menciona que se veneraba a Yax ceel 
cab, árbol que suponían crecía en el centro de la tierra y cuyas ra­
mas traspasaban los cielos. 
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Figura l. Códiff Drrsdr 26c 

Figura 2. Rostros de los señores de los trece katunes 
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El espacio sagrado entre los mayas 

Para los mayas, el universo está formado por tres grandes planos cós­
micos: el cielo, la tierra y el inframundo. Para el hombre religioso, el 
cielo se muestra como un espacio inaccesible, inmutable, eterno, es­
cenario de múltiples fenómenos que considera como manifestacio­
nes de lo sagrado: la presencia cotidiana del Sol y la oscuridad, los 
ciclos de lluvias, los truenos, la periodicidad de la Luna o el curso 
inalterable de las estrellas son algunos factores que los impactaron. 

La concepción geométrica del plano terrestre reúne múltiples 
significados, ya que cada región presenta valencias simbólicas pe­
culiares; origina un espacio donde lo sagrado, con sus diversas car­
gas, rodea al hombre. El plano terrestre para el maya era el de una 
superficie plana y cuadrada, dividida en cuatro grandes sectores 
situados alrededor de un punto denominado el centro del mundo. 

La imagen cuatripartita del universo se halla todavía hoy en día 
profundamente arraigada, casi tanto como lo estuvo durante la 
época prehispánica (Villa Rojas 1968). Para los mayas, la superficie 
terrestre está dividida en cuatro grandes sectores que, a partir de 
un centro imaginario, se extienden hacia los cuatro rumbos del 
compás. Cada uno de ellos tiene sus propios dioses, colores e in­
fluencias, y además conexiones específicas con los diversos ciclos 
que forman el calendario aborigen. Su réplica se encuentra en la 
forma de muchos pueblos, en la milpa, en el altar de ceremonias 
del Chac Chaac y en el calendario del año sagrado de 260 días, 
formado por 13 uinales o periodos de 20 días. 

Los mayas pensaron la tierra en función de un extraordinario 
complejo de símbolos: la imagen de los monstruos de los que brota 
la vida; la distribución cuatripartita que, a partir de un centro, ex­
tiende la realidad entera por los rumbos de colores, poblados de 
dioses y fuerzas primigenias, de aves y árboles cósmicos y también 
de los humanos que allí viven y mueren. 

Avení y Hartung (1991) indican que durante el Preclásico y el 
Clásico temprano en las tierras bajas mayas dominaba la orientación 
de los edificios de acuerdo con los solsticios. Estos alineamientos 
parecen corresponder a las "cuatro esquinas del mundo" (Villa 
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Rojas 1968); estas referencias espaciales son también temporales, ya 
que el desplazamiento que hace el Sol moviéndose de un solsticio 
al otro se inscribe en un tiempo definido (Iwaniszewski 1997: 173). 

No todos los grupos mayas ni los estratos sociales comparten la 
ideología dominante o la aceptan con idéntica convicción; los miem­
bros de esas sociedades pueden tener diferentes perspectivas sobre 
los mismos símbolos. En este ensayo, dedicado a los conceptos de 
tiempo y espacio, trataré de determinar el modelo cíclico del tiem­
po que derivaron los mayas de su entorno físico y de su estilo de 
vida, para determinar qué distintos planteamientos y usos del tiem­
po se manifestaron entre diferentes grupos sociales. 

El katún 8 ahau era el katún de la guerra, la conquista y el cam­
bio; en un katún 8 ahau se descubre Bacalar; pasados trece doble­
ces de katún (260 años), en otro katún 8 ahau se abandona Chichén 
Itzá y se descubre Chakamputún; pasados otros trece dobleces de 
katún regresan nuevamente a Chichén Itzá en donde gobernarán 
por trece dobleces de katún y serán destruidos por Hunac Ceel 
Cauich. El siguiente katún 8 ahau presenció la destrucción y el 
abandono de Mayapán (figura 3). 

Cada trece dobleces de katún 8 ahau fue abandonada o destrui­
da una ciudad, el pueblo itzá era arrancado de sus hogares, no 
importa dónde estuvieran viviendo en ese momento. A finales del 
siglo VII d. C. fueron expulsados de Chichén, luego de su primera 
ocupación. A mediados del siglo IX se les expulsó de Chakamputún. 
A finales del siglo XII fueron nuevamente desalojados de Chichén 
por Hunac Ceel. Alrededor de la mitad del siglo XV, Mayapán fue 
saqueada y destruida, y nuevamente durante un katún 8 ahau, a fi­
nes del siglo XVII, fue cuando los españoles conquistaron el último 
baluarte itzá de Tayasal (Roys 1933: 136). 

De todo lo anterior me interesa resaltar la posibilidad de com­
probar a través de la arqueología y de las mismas fuentes históricas 
que los itzáes se desplazaron en la región maya obedeciendo reglas 
muy claras de su cosmovisión, pues primero estuvieron en el orien­
te, lugar de nacimiento, después en el poniente, para desplazarse 
al centro, norte y sur. 

Desde el punto de vista arqueológico existen tres posibilidades 
de análisis para la región chontal; la primera sería la presencia de 
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PERIODIFICACIÓN DE EL TIGRE, CAMPECHE 

Años Periodos Cuenta Rueda El Tigre Acontecimientos 

lar[!a katúnica 

Katún 8 ahau La población 
1800 12.0.0.0.0 1697:1717 pasa a Tixchel 

Histórico Abandono de 
1700 Itzamkanac 1557 

Katún 8 ahau Llega Hernán 
1600 1641:1460 Cortés a 

Itzamkanac 
1500 Paxbolom Muerte de 

Postclásico Acha Cuauhtémoc en 
1400 tardío 11.0.0.0.0 Katún 8 ahau Acalan 

1185:1204 Llegada del 
1300 primer rey 

magtún, conquis-
1200 Katún 8 ahau ta de ltzamkanac 

Postclásico 928:948 
1100 temprano Salida de los 

10.0.0.0.0 i tzáes hacia 
1000 Chichén Itzá 

Katún 8 ahau Auge de los 
900 Clásico 672:698 chontales de 

terminal Paxua Acalan 
800 Llegada de los 

itzáes a 
700 Clásico Chakamputún 

tardío 9.0.0.0.0 
600 Katún 8 ahau 

415:435 Sian Kan Bakalar 
500 

Clásico Grandes inunda-
400 temprano 

Champe) dones en la 
8.0.0.0.0 región de Acatan 

300 

Figura 3. Cuadro cronológico: rueda katúnica, periodos y complejos 
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los itzáes en Chakamputún que temporalmente corresponde del 673 
d. C. al 929 d. C. No tenemos mayores referencias al respecto, pero
sí podríamos tener evidencias arqueológicas como las cerámicas
mayas yucatecas y parte de la arquitectura.

Durante el periodo siguiente, no podríamos analizar la presen­
cia de los itzáes en la región chontal, sino que, más bien sería al 
revés, es decir, la presencia de los chontales en la región de los 
mayas yucatecas; tendríamos que ver la presencia de los chontales 
en Yucatán. Las evidencias que han aparecido recientemente nos 
indican que sí existe tal posibilidad, tanto en Chichén ltzá como en 
otras regiones de la península de Yucatán. 

El tercer periodo se referiría al apogeo de Mayapán, que abar­
caría de 1204 a 1441, que seguramente corresponde, en la Chon­
talpa, a la trayectoria seguida por los magtunes para conquistar el 
territorio de los chontales hasta la refundación de la ciudad de 
ltzamkanac por Paxbolonacha. 

El cuarto periodo corresponde de 1441 hasta la conquista espa­
ñola y se refiere a la fragmentación de la península en 16 provin­
cias o cuchcabalob, que fue el sistema de gobierno que conocieron 
los conquistadores. La provincia de Acalan, en 1557, sufre la des­
trucción y abandono de ltzamkanac al ser trasladados por los frai­
les a Tixchel. 

Para muchos autores el mito es la antítesis de la historia, pero 
para otros constituye una teoría de la historia (Bricker 1989: 21-22). 
Coe ( 1966: 117), citado por Bricker, por ejemplo, prefiere llamar­
las "profecías" porque cree que lo mítico y lo histórico están ínti­
mamente ligados entre sí. Es posible que esos acontecimientos no 
sucedieran exactamente en las fechas predichas y que existan vacíos 
significativos, ya que los arqueólogos no han podido establecer la 
relación exacta entre los acontecimientos del katún 8 ahau y la ar­
queología de Chichén; sin embargo, es posible que aunque un acon­
tecimiento no sucediera fuera registrado como tal con el objeto de 
cumplir con los requisitos de su concepción cíclica de la historia. 

Señalo lo anterior porque esos trece dobleces de katún consti­
tuían las unidades principales del tiempo histórico o de la profecía 
en Yucatán; y, al instaurarse la hegemonía de Chichén ltzá se 
instaura una cosmovisión particular y una forma de gobierno que 
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fue el ah tepal o imperio; al caer Chichén ltzá y surgir Mayapán como 
la ciudad principal el sistema de gobierno será el multepal o gobier­
no confederado y al caer Mayapán la península de Yucatán se divi­
dirá en 16 provincias o cuchcabales. 

Los sucesos de cada ciclo tenían una estructura similar. Los in­
dividuos que participaban en ellos no eran los mismos, ni tampoco 
esos hechos sucedían en los mismos lugares; lo predecible en cada 
ciclo era solamente la estructura de los acontecimientos, por eso 
Bricker ( 1989: 29) denomina historia a estas crónicas de katún. 

EL PATRÓN CÍCLICO 

Existe un claro patrón cíclico en la migración de estos grupos, en 
cada katún 2 ahau se establecían los itzáes en un sitio y en cada 
katún 8 ahau lo abandonaban. Aunque no sabemos a ciencia cierta 
si realmente este grupo repetía la misma historia cada 260 años, al 
menos se considera que los amanuenses mayas quisieron que ésa 
fuera su historia. De hecho, Nancy Farriss ( 1985) asienta que las 
historias proféticas de la cuenta de los katunes ofrecían el modelo 
o código maestro no solamente de las acciones humanas sino tam­
bién para las acciones humanas. Por tanto, puede decirse que nos
estamos enfrentando con la "historia" cíclica estructurada de acuer­
do con el "código maestro" maya y, de ninguna manera, con la "his­
toria" lineal, la cual prevalece en el mundo occidental.

Ahora bien, en primer lugar, nos percatamos de que al inicio de 
cada ciclo katúnico siempre transcurren dos katunes (cuarenta años) 
o tres (sesenta años) en camino al lugar a donde van a establecerse.
Por ejemplo, un grupo itzá llega a Bakhalal (Bacalar) y permanece
sesenta años en dicho sitio para posteriormente dirigirse a Chichén
Itzá, y cuando sale de Chakamputún pasan cuarenta años "bajo los
árboles, bajo la maleza, bajo los bejucos sufriendo". Además, cuarenta
años después de la caída de Chichén ltzá los itzáes realizan una ven­
ganza contra Hunac Ceel de Mayapán para establecer su poder en
este sitio. Todo parece apuntar a que estos dos o tres katunes eran
un periodo indispensable que debía pasar antes de establecer su
poderío en un nuevo centro político ceremonial (Okoshi 1997).
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De acuerdo con Nancy Farriss (1985), el tiempo cíclico mani­
festado por la rueda katúnica representa el orden cósmico mismo, 
puesto que el cosmos necesita renovar periódicamente su propia 
vida. Asimismo, Eliade (1986) asienta que un ciclo cósmico tiene 
una "creación", una "existencia", así como un "retorno al caos", y 
que estos "retornos al caos" son una necesidad del universo que 
se muestra como un desequilibrio de fuerzas para dar lugar a un 
nuevo orden cósmico y, con ello, a otro periodo del mundo. Di­
cho de otra manera, el cosmos mismo pasa el proceso de inicia­
ción religiosa, por lo que es de suponerse que un ciclo katúnico, 
que representa el orden cósmico, también comparte dicho proce­
so iniciático. 

Por ejemplo, los mitos de origen de los xiu y los canul, registra­
dos en el Códice Pérez y en el Códice de Calkiní respectivamente, com­
parten la misma estructura simbólica que tiene la iniciación 
religiosa: salen del poniente de Zuyúa (entrada al inframundo); 
pasan unas décadas vagabundeando (proceso indispensable en di­
cho mundo infraterrestre para obtener la sabiduría de las deidades), 
y llegan a ser gobernantes de algún sitio con el reconocimiento de 
la legitimidad de su poder político en el mundo terrestre. Así pues, 
todo parece indicar que los itzáes también empleaban la misma 
estructura iniciática para legitimar su poder político por cada ciclo 
katúnico en las tierras bajas del norte. En este sentido, el caso itzá 
no es aislado, sino que comparte el mismo rasgo cosmológico con 
los otros grupos mayas, como es el caso de los chontales de Acalan 
que al parecer también tienen esa misma estructura iniciática, pro­
ceso de vagabundeo, y llegan finalmente a ser gobernantes de 
Itzamkanac, después de haber estado en Tixchel. 

Los itzáes manejaron niveles distintos de cosmos-tiempo, los 
cuales son el "micro cosmos", de cada uno de los ciclos katúnicos 
con sus etapas de la "vida", y el "macro cosmos". Dicho de otra 
manera, en el "micro cosmos" podemos observar el ciclo iniciático 
y los simbolismos que tiene la trayectoria diaria del Sol en sus eta­
pas que representan el aspecto horizontal del universo, en tanto 
que en el "macro cosmos" vemos la réplica del universo en sus cin­
co niveles, que podemos denominar también como "gran ciclo 
katúnico", y tendría una duración de 1280 años. 
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El universo o cosmos tiene su propia vida, que requiere de una 
renovación periódica, por lo que el comienzo de un ciclo katúnico 
simbólicamente se equipara con la creación del mundo y eso era lo 
que hacían los itzáes y otros grupos mayas que participaban de ese 
pensamiento cosmogónico. 

EL KATÚN 8 AHAU, EVENTOS ASTRONÓMICOS, 

ESPACIALES Y TEMPORALES 

El katún 8 ahau era el de la guerra, la conquista y el cambio. Cada 
trece dobleces de katunes según el Chilam Balam sucedía algún 
acontecimiento importante entre los itzáes. El primer ciclo 
katúnico va del katún 8 ahau (9.0.0.0.0: 415-435) que corresponde 
al descubrimiento de Bacalar y Chichén Itzá, hasta finalizar el 8 
ahau (9.13.0.0.0: 672-692) cuando se abandona Chichén. 

El segundo ciclo de 260 años (tun) va desde la llegada de los 
itzáes a Chakamputún, alrededor del 700 d. C., hasta el katún 8 ahau 
( 10.6.0.0.0: 928-948) que es cuando se abandona ese lugar para 
regresar nuevamente a Chichén ltzá. 

El tercer ciclo de 260 años corresponde nuevamente a la llega­
da de los itzáes a Chichén hasta el katún 8 ahau (11.0.0.0.0: 1185-
1204) cuando Hunac Ceel conquista Chichén, y corresponde a fin 
de baktún que se identifica como catastrófico. 

El cuarto ciclo ocurre en Mayapán y durará hasta el katún 8 
ahau (11.12.0.0.0: 1441-1461) cuando ésta es destruida y la penín­
sula de Yucatán se divide en 16 provincias o cuchcabalob. Y el quinto 
se daría en Tayasal desde la destrucción de Mayapán hasta su caída 
en el katún 8 ahau (12.5.0.0.0: 1697-1717). 

El katún 8 ahau para los itzáes y algunos otros pueblos mayas 
debió ser de gran importancia, pero también la coincidencia con 
el fin de periodo de la cuenta larga era catastrófica como sucedió 
en el baktún 11.0.0.0.0 con la conquista de Chichén cuando coinci­
dieron el final del baktún con un katún 8 ahau. Entre los itzáes 
existe un predominio de los periodos de la rueda katúnica, que 
están formados por cinco ruedas calendáricas. También el peregri­
nar por toda la península de Yucatán sucede en cinco lugares y 
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obedece a cierta concepción de un espacio sagrado: llegan por el 
oriente, van al centro de ese espacio sagrado, que será Chichén Itzá, 
se desplazan hacia el poniente para regresar nuevamente a Chichén, 
de allí migran a Mayapán y, posteriormente, se asentarán en Tayasal, 
al sur (figura 4). En este peregrinar pasan por diferentes estadios, 
nacen-renacen, se desarrollan y abandonan sus lugares. 

Basado en estos acontecimientos descritos en los Chilam Balam 

he pretendido ver la presencia de los itzáes en la región chontal y 
su ida y venida por diferentes regiones. Creo que como arqueólo­
gos podemos poner a prueba este tipo de información. Según 
Thompson (1975), a los itzáes se les llamaba nunum, "vagabundo, 
el que no tiene domicilio ftjo", el que "siempre estaba corriendo por 
acá, corriendo por allá, sin que nadie sepa por qué ni para dónde". 

Las explicaciones del mundo que dieron los diferentes grupos 
mayas fueron importantes en Mesoamérica; así pues, los itzáes cons­
truyeron todo un sistema perfectamente bien estructurado y como el 
katún 8 ahau coincide con el inicio del baktún 9.0.0.0.0 y como 
muchos de los finales de los katunes 8 ahau también coinciden con 
fenómenos astronómicos, por tanto, no debe pensarse simplemente 
en estos hechos como mitos, sino que bien vale la pena investigar. 

Los mayas creían en la reiteración constante de la historia, en 
que los acontecimientos de un ciclo se repetían en todos los ciclos 
sucesivos y que, por consiguiente, el calendario podía usarse para 
predecir hechos futuros; en el Chilam Balam aparece ilustrada la 
reiteración cíclica de la historia. 

La rueda calendárica consistía en que cualquier día dado coin­
cidía con el primer día del año una vez cada 52 años, cinco ruedas 
calendáricas corresponden a un periodo de 260 años, al que llama­
mos "ruta de los katunes" o "rueda de los katunes", según Landa. 
Los katunes reciben su expresión calendárica en función del nom­
bre del último día de los mismos, que es siempre un ahau, acompa­
ñado por uno de los numerales, entre el uno y el trece. Tan sólo 
después de aproximadamente 256 años de 365 días volverá a repe­
tirse la misma fecha, o sea un día ahau con igual numeral como 
término de katún. La fecha del último día de cada katún coincidía 
siempre con un día ahau, el signo del Sol, como puede verse en 
Landa, o en la serie de los katunes que se incluye en los Chilam 
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d· 

TZELTAL 

Figura 4. Peregrinar de los itzáes, según la rueda de los katunes 
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Balam o en el Códice Dresde, donde abundan las recordaciones y las 
predicciones consideradas como "cargas" propias de cada katún. La 
"cuenta de los katunes", llamada u kahlay katunob, alcanza gran 
importancia junto con los cómputos del año solar y del tzolkin, o 
cuenta de 260 días, como fórmula para el registro de los principa­
les acontecimientos del pasado, y da también marco a las profecías 
de los Chilam Balam. 

Primer katún 8 ahau (415-435, 672-692) 

Con base en la tradición indígena que se describe en los Chilam 
Balam de Chumayel, Tizimín y Maní, los itzáes llegaron a la penín­
sula de Yucatán y descubrieron Bacalar en el katún 8 ahau ( 415-435 
d. C.), que coincide con el fin de baktún (9.0.0.0.0), y posterior­
mente llegarán a Chichén Itzá donde reinaron diez veintenas de
años y la abandonaron para ir a Chakamputún.

El Chilam Balam de Chumayel menciona cada uno de los sitios en 
que se detuvieron los itzáes saliendo de Polé, actual Xcaret, hasta 
llegar a Chichén ltzá, su destino. La ruta reconstruida del recorri­
do toma el patrón del sentido contrario al del movimiento de las 
manecillas del reloj. Se sabe que este modelo es el equivalente ho­
rizontal de la diaria trayectoria vertical del Sol, "que se sigue al hacer 
referencia al espacio sagrado por excelencia, el cosmos". Así pues, 
podemos comprender que la ruta para llegar a Chichén ltzá, men­
cionada en este texto, se desarrolla en un espacio cósmico, donde 
los itzáes obedecen al ciclo katúnico-orden cósmico que tiene el 
proceso iniciático como parte inherente. De tal manera, la historia 
de los itzáes es asimilada a la vida del cosmos y del Sol, que, por ende, 
tiene el propio ritmo o ciclo en sus cuatro etapas: nacimiento 
(o según Eliade, creación) relacionado con el oriente; crecimien­
to, apogeo y decadencia (o existencia) con el norte; muerte (o re­
torno al caos precósmico) con el poniente; pruebas y obtención
de la sabiduría con el sur, y el nuevo ciclo comenzaría con el rena­
cimiento (o nuevo orden cósmico) por el rumbo del oriente, todo
lo cual se desarrolla en cada uno de los ciclos katúnicos y en la
misma rueda katúnica. No obstante, para los itzáes era de primera
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importancia hacer hincapié en las etapas correspondientes al pro­
ceso de pruebas y legitimación, ya que el interés principal de los 
itzáes era demostrar, tanto a sus contemporáneos como a sus suce­
sores, la legitimidad cósmica de su poder que ejercían en los sitios 
elegidos como sede político-ceremonial por cada ciclo katúnico 
(Okoshi 1997). 

Este ciclo parece haber comenzado en el baktún 9.0.0.0.0, cuan­
do un gobernante fuerte alcanzó el trono de Tikal y se fundó una 
nueva dinastía del Cielo, Cielo Tormentoso (Sían Chaan K'awil 426 
d. C.) hijo de Hocico Ondulado o Nariz Curvada y de una dama de
la dinastía de Garra de Jaguar. Parece ser que Nariz Curvada perte­
necía a una oleada de invasores mexicanos que se establecieron
primero en Uaxactún y después en Tikal y fueron los que introdu­
jeron muchos elementos nuevos en el sistema cosmológico maya,
entre los que pueden mencionarse a Tlaloc, la celebración del fi­
nal del katún, temas militares en el traje y aditamentos como los
escudos , los lanceros y las insignias de rango. Cielo Tormentoso
(figura 5) parece haber establecido un mayor equilibrio entre los
elementos mexicanos y los mayas; hizo una especie de síntesis en­
tre esas dos culturas y fue venerado en Tikal, como un gran señor,
un Ahau Halach Uinic. A su muerte, en el año 456 d. C., comenzó
un periodo de agitación y declinó el aprecio por los elementos
iconográficos mexicanos y los artículos suntuosos importados de
México.

La estela 31 tiene por lo menos quince fechas y es uno de los 
textos más extensos de esa época; entre las fechas que aparecen está 
9.0.0.0.0 8 ahau 13 ceh, fin del baktún noveno. Cielo Tormentoso 
(Sían Chaan K'awil) probablemente gobernó entre 8.18.15.11.0 y 
9.1.1.10.10 (426-456 d. C.), es decir por casi treinta años y el texto 
de dicha estela es un claro pronunciamiento político en que se hace 
alarde del poderío militar y de conquista por parte de Nariz Curvada 
y de su hijo Cielo Tormentoso (Fahsen 1986). Él toma el gobierno 
de Tikal a la mitad del katún 8 ahau. 

Entre el gobierno de Nariz Rizada y el de Cielo Tormentoso 
existió un vacío de 16 años que seguramente fue ocupado por Rana 
Cielo y durante ese periodo el grupo radical que acompañó a Na­
riz Rizada, migró del Petén hacia Bacalar, llevando esa tradición de 
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Figura 5. Estela 31, Sían Chaan K'awil (Cielo Tormentoso) 
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celebrar el fin del katún 8 ahau, que conservarán los itzáes hasta la 
conquista de Tayasal. Según el Chilam Balam, es en ese katún 8 ahau 
cuando aparece en Bacalar un grupo maya que migrará a Pole y 
posteriormente descubrirá Chichén Itzá. 

Segundo katún 8 ahau (672-692, 929-949) 

Según el Chilam Balam, los itzáes permanecieron trece veintenas 
de años en Chakamputún; no se sabe casi nada de su estancia en 
esa región, pues la fuente histórica es muy escueta, sólo nos dice 
que transcurrido ese tiempo regresaron nuevamente a Chichén 
Itzá. Basados en estos pasajes, Tozzer ( 1978), Barrera Vásquez 
(1969), Thompson (1975), Piña Chan (1980) sostienen que los 
itzáes y otros grupos de Yucatán eran chontales o muy relaciona­
dos con ellos, que fueron creados por Mizcit Ahau ( que es Kukul­
cán o Quetzalcóatl) nombre maya chontal de ese dios que lo 
adoptaron allá por el rumbo de la Laguna de Términos y Champotón, 
región conocida con el nombre de Zuyúa, asociado al inframundo, 
al occidente . 

.. .los itzáes eran gente de habla maya-chontal y estuvieron en la re­
gión comprendida entre Xicalango y Champotón, Campeche, es de­
cir, en tierras de Zuyúa (del poniente); tenían una cultura híbrida con 
elementos mayas chontales, del Altiplano Central de México, del Cen­
tro de Veracruz, de la Huasteca y aún de la costa del Pacífico de Gua­
temala ... 
Esta cultura híbrida fue la que llevaron a Yucatán, cuando salieron de 
Chakamputun (Piña Chan 1980: 33-34). 

Uno de mis intereses al trabajar en la región de Acalan es pre­
cisamente la de tratar de demostrar a través de los restos materiales 
de la arqueología que los itzáes sí estuvieron allí; por ahora tene­
mos algunos materiales arqueológicos que demuestran que son de 
Yucatán, tales como la cerámica, pizarra, conchas y corales de la 
costa oriental de Quin tan a Roo, obsidiana, jade, etcétera. 

En el Petén guatemalteco la llegada de ese katún 8 ahau (672-
692 d. C.) producía grandes espectativas y Ah Cacau (Hasan 
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Chaan K'awil) tuvo éxito en demostrar su linaje y sus conexiones 
cosmológicas con los gobernantes legendarios de Tikal, así como 
en batallas y alianzas militares: registros de tales victorias se encuen­
tran en Dos Pilas, Yaxchilan, Calakmul, El Naranjo, etcétera. 

U na vez asegurado el poder, desplegó un ostentoso ritual y 
mandó erigir la estela 30 que lo representa y el altar 14 (figura 6), 
que lleva el final 9.13.0.0.0 katún 8 ahau 8 Uo (692 d. C.) Ah Cacau 
tenía el gran compromiso de celebrar los ciclos históricos y proféti­
cos señalados por los finales del katún con el que se inició y desa­
rrolló y, por lo tanto, mandó construir otro de los complejos de 
pirámides gemelas de Tikal. 

Ah Cacau revivió a sus antepasados mayas (Garra de Jaguar) 
como la única línea de parentesco legítimo para gobernar; también 
revivió a sus antepasados mexicanos (Nariz Curvada y Cielo Tormen­
toso) por sus legendarios logros políticos, militares, económicos y 
religiosos. Dahlin ( 1986: 105) nos dice que Ah Cacau fue poseído 
por la imagen de Cielo Tormentoso, casi como si hubiera sido su 
reencarnación, ya que ambos subieron al poder en un katún 8 ahau; 
por consiguiente estaban asociados y, para enfatizar su identidad, 
mandó registrar en el dintel 3 del Templo I el aniversario del katún 
de una fecha desconocida, pero obviamente importante que estaba 
registrada en la estela 31 de Cielo Tormentoso. 

Dahlin (1986) nos dice: 

Ah Cacau resucitó los elementos del nombre de Cielo Tormentoso 
para su título como gobernante de Tikal. El nombre de Cielo Tormen­
toso se componía de una cabeza de muñeco con un cigarro o un 
hacha a través de la frente (el cual había sido introducido por Nariz 
Curvada) sobre un preftjo del dios del cielo. 

[ ... ] 
De esta forma Ah Cacau realizó el restablecimiento completo del 
nombre de Cielo Tormentoso como título de gobernante de Tikal, en 
el momento cosmológico más justo y apropiado, un nuevo katún 8 
ahau. 

No hay duda que este katún 8 ahau fue de gran importancia 
para toda el área maya, pues, como hemos visto, en Tikal se dio una 
gran expectativa y Ah Cacau manipuló esa concepción del tiempo 
para legitimar su pretensión al trono de Tikal. Pero no sólo en Tikal 
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se dieron tales expectativas, sino también en otros muchos lugares, 
tales como Calakmul, Yaxchilán, Caracol, Palenque, etcétera. 

Esta fecha parece haber gozado de una gran importancia en el 
centro de México, en la región mixteca y lógicamente en el área 
maya. Hay cambios en los sistemas de cómputo de las lunas; algu­
nas fuentes se remontan a esas fechas para explicar el origen de 
algunos grupos, se dice que la "cuenta de los años" se inicia por esas 
fechas, y algunos grupos dinásticos se interrumpen también. 

Según Graulich ( 1990: 348-349), los mesoamericanos dejaban 
desfasar el calendario, porque cualquier intercalación habría des­
fasado las coincidencias cíclicas de los periodos de 260, 360 y 584 
días; de esa manera, los sacerdotes reforzaron su papel sobre la masa 
de agricultores. Según el mismo autor (Graulich 1999: 79-85), es 
fácil determinar la época en la que el calendario de las veintenas 
coincidía exactamente con las estaciones y las declinaciones del Sol. 
En 1519, el desfase de las veintenas en relación con su posición ori­
ginal era de 209 días; y, a razón de un día perdido cada cuatro años, 
eran necesarios ( 4 x 209) 836 años, o, dicho de otro modo, en los 
años 680-683, las veintenas y sus ritos estaban en su sitio. 

Ah Cacau (Hasan Chaan K'awil) accedió al poder de Tikal en 
el año 682, conmemoró dicha fecha en un altar circular y edificó 
varios edificios en la ciudad. En el reino de Cabeza de Serpiente, 
Calakmul, Garra de Jaguar (Yukom Yich'ak K'ak'), uno de los go­
bernantes más connotados, subió al poder en el 686, cuatro años 
después de haber subido al trono Ah Cacau y sostuvo una guerra 
contra Tikal de la que resultó vencido Calakmul; todos estos acon­
tecimientos suceden en el katún 8 ahau (672-692). 

En Palenque, en el año 683, murió el soberano Pacal (Escudo) 
y le sucedió Chan-Bahlum (Jaguar Serpiente). A Pacal se le rindie­
ron honores, posiblemente entre otros factores, por ser el último 
representante de una era finalizada. En Yaxchilan, el gran conquis­
tador Escudo Jaguar reinó a partir del año 682, y parece haber sido 
el halach uinic más importante de la ciudad. En otros muchos si­
tios del área maya también se registra este katún 8 ahau y se asocia 
a importantes personajes. 

Este suceso debió dar inicio a un nuevo ciclo; la coincidencia 
entre el año trópico y el año ritual significó seguramente un nuevo 

DR© 2018. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
Disponible en: www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/428/historiador_mesoamerica.html



TIEMPO Y ESPACIO SAGRADOS ENTRE LOS MAYAS 217 

principio. Ya Jiménez Moreno (1959: 1064) lo decía al referirse a 
esos tiempos: "Una gran crisis sacude a Mesoamérica del uno al otro 
confín y en medio del caos se incuba un mundo nuevo." 

Tercer katún 8 ahau (928-948, 1185-1204) 

8 ahau (928-948). Fue abandonado Chakamputún por los hombres 
itzáes. Y vinieron a poner sus casas otra vez. Trece dobleces estuvie­
ron establecidos en sus casas de Chakamputún. En este mismo pe­
riodo fueron los itzáes a vivir bajo los árboles, bajo la ceniza, bajo 
su miseria. 

El recorrido que hacen los itzáes de vuelta a Chichén hace refe­
rencia al espacio sagrado por excelencia. Recordemos que ésta se­
ría la tercera migración en el orden de la rueda katúnica; habían 
nacido en el oriente, fueron al centro, de allí habían ido al occi­
dente y de allí regresan al centro, a Chichén ltzá, la ciudad sagra­
da. Cada ciclo tiene su propio ritmo o pasa por las cuatro etapas: 
nacimiento o creación en el oriente, crecimiento y apogeo en el 
norte, muerte o retorno al caos y la decadencia en el poniente, 
prueba y obtención de la sabiduría en el sur. 

Renacen, y en Chichén ltzá gobiernan y dominan gran parte de 
la península de Yucatán. Roys plantea que Chichén logra dominar 
Cozumel y a los pueblos que se ubican alrededor de la Laguna de 
Términos; además, ejercía un control comercial sobre algunos lu­
gares de Tabasco y las Hibueras. El ímpetu conquistador de los itzáes 
fue grande, pues pronto llegó a ser el centro político de un vasto 
territorio y, a raíz de esos procesos de consolidación política y de 
expansión, se convirtió en la sede del ah tepal, es decir, en el lugar 
de residencia de un único señor o soberano, el ahau halach uinic. 
Sin embargo, otros autores (Robles y Andrews 1986: 84-86) sugie­
ren que su territorio fue más restringido, pues en su proceso con­
quistador encontró resistencias y fue incapaz de dominar la región 
que abarca desde Yaxuná hasta Cobá. 

Los itzáes prácticamente nacieron al salir de Chakamputún rum­
bo a Yucatán,junto con el dios Mizcit Ahau, que los había creado y 
los había hecho ver la luz; sus señores eran los pauah o dioses de 
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las cuatro direcciones del mundo. Una vez conquistado y ocupado 
Chichén Itzá, se procede a ordenar el lugar y a medir las tierras; 
posteriormente la población de los itzáes aumentó, por lo que el 
Chumayel dice: "Cuando se multiplicó la muchedumbre de los hi­
jos de las abejas, la pequeña Cuzamil fue la flor de la miel, la jícara 
de la miel, el primer colmenar y el corazón de la tierra. Kin Pauah 
era el gran sacerdote, el que gobernaba el ejército de los guerreros 
y era el guardián de Ah Hulneb, en el altar de Cuzamil." 

Según el Chilam Balam y otras fuentes históricas, Mayapán logra 
su hegemonía al conquistar Chichén ltzá. Hunac Ceel Cauich de 
Mayapán inicia la conquista venciendo a Chac Xib Chac, Ah Tepal, 
con la ayuda de siete capitanes mayapanenses; también pelea con­
tra los de Itzamal, aliados de Chichón; el gobernante, en compañía 
de algunos itzáes, tiene que abandonar la ciudad. 

Después de la conquista de Chichén Itzá y el gobierno de Hunac 
Ceel, algunos itzáes abandonan el lugar e inician un éxodo que 
puede relacionarse con algunos grupos que posteriormente apare­
cerán tanto en la región de Tayasal como en la región de Acalan, 
los magtunes que, según los Papeles de Paxbolom Maldonado, vienen 
de Cozumel. El Chilam Balam dice lo siguiente: "Trece katunes ejer­
cieron poder. Y fueron traicionados por Hunac Ceel. Y abandona­
ron sus tierras. Y fueron a los bosques desiertos que se llaman 
Tanxulucmul." 

El katún 8 ahau coincide con la destrucción de Chichén ltzá 
y ése es el fin de baktún, que normalmente coincide con un desen­
lace catastrófico, indicando con ello que seguramente Hunac Ceel 
sabía eso. 

Cuarto katún 8 ahau (1185-1205, 1441-1461) 

El siguiente katún 8 ahau presenció el auge, la destrucción y el 
abandono de Mayapán. Según Landa ( 1978), los señores acuerdan 
que, para que la república dure, el mando principal debería tener­
lo la casa de los cocomes, por ser la más anti gua y más rica; ade­
más, porque la regía el hombre de más valor. 
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En cada trece dobleces de katún fue abandonada o destruida 
una ciudad, el pueblo itzá era arrancado de sus hogares, sin que 
importara dónde vivieran en ese momento. A finales del siglo VII d. 
C., fueron expulsados de Chichén luego de su primera ocupación. 
A mediados del IX se les expulsó de Chakamputún. A finales del XII

fueron nuevamente desalojados de Chichén por Hunac Ceel. A 
mediados del siglo XV, Mayapán fue saqueada y destruida; y nueva­
mente durante un katún 8 ahau, a fines del siglo XVII, los españo­
les conquistaron el último baluarte itzá de Tayasal. 

Es posible que esos acontecimientos no sucedieran exactamen­
te en las fechas predichas y que existan vacíos significativos, ya que 
los arqueólogos no han podido establecer la relación exacta entre 
los acontecimientos del katún 8 ahau con la arqueología de 
Chichén. Sin embargo, es probable que aunque un acontecimien­
to no sucediera fuera registrado como tal con el objeto de cumplir 
con los requisitos de su concepción cíclica de la historia. La magia 
de los números probablemente tenía más importancia para ellos 
que la ubicación exacta de los acontecimientos históricos. 

Señalo lo anterior porque esos trece dobleces de katún consti­
tuían las unidades principales del tiempo histórico o de la profecía 
en Yucatán. Cuando se impone la hegemonía de Chichén Itzá se 
implanta una cosmovisión particular y una forma de gobierno que 
fue el Ah Tepal o imperio. Al caer Chichén Itzá y surgir Mayapán 
como la ciudad principal, el sistema de gobierno será el rnultepal o 
gobierno confederado, y al caer Mayapán la península de Yucatán 
fue dividida en dieciséis provincias o cuchcabales. 

Cuando Hunac Ceel Cauich de Mayapán conquistó Chichén 
ltzá, un grupo itzá abandonó esta capital para irse a Tayasal, en tanto 
que el otro permaneció en Chichén Itzá y cuarenta años más tarde 
se trasladó a Mayapán tras un contraataque. 

El surgimiento de Mayapán como la nueva capital de las tierras 
bajas del norte de Yucatán trajo consigo cambios y redefiniciones 
tanto políticas como territoriales. A diferencia de Chichén Itzá, su 
esfera de influencia fue más reducida (Roys 1957: 32-37). Asimis­
mo, en contraste con Chichén que logró ser la sede de un sobera­
no, Mayapán sólo pudo constituirse en un multepal, es decir en un 
gobierno confederado. Esta nueva forma de organización política 
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debió representar una verdadera innovación pues, dado su carác­
ter de confederación, debió establecerse un conjunto de alianzas y 
de sometimientos entre los señores que la constituyeron, lo que re­
sultó novedoso en la historia política maya. 

Sin embargo, a mediados del siglo XV, a raíz de las pugnas en­
tre los xiues y los cocomes, Mayapán fue destruida y el multepal se 
desintegró, quedando un vacío de poder y formándose los cuchca­
bales o provincias. 

8 ahau (1441-1461). Fue cuando se abandonó y destruyó Ichpa­
Mayapan por los de extramuros, los de atrás de la muralla, por cau­
sa del gobierno múltiple en el interior de Mayapán. 

Landa ( 1978) nos dice que una vez destruida Mayapán los se­
ñores se fueron cada uno a su tierra; es de suponerse que los lina­
jes prominentes se habían integrado en el multepaly que regresaron 
como Halach Uinic a regir sus territorios; a esa asociación entre el 
lugar en donde establecieron su residencia y el territorio goberna­
do por esos señores se le denominó cuchcabal. 

A mediados del siglo XV existían por lo menos 16 entidades en 
donde residía un halach uinic o un batab que gobernaban un 
cuchcabal o provincia. La estructura territorial del cuchcabal estaba 
constituida por la capital y su área dependiente, después estaba el 
batabil que lo regía, el batab que dominaba un territorio donde ejer­
cía un dominio político administrativo y, por último, estaba el 
cuchteel, que era la unidad básica de la estructura territorial del 
cuchcabal. 

Quinto katún 8 ahau (1441-1461, 1697-1717) 

8 ahau (1441-1461). Fue cuando se abandonó y destruyó Ichpa­
Mayapán por los de extramuros, los de atrás de la muralla, por cau­
sa del gobierno múltiple en el interior de Mayapán. 

A la caída de Mayapán, los cuchcabales (figura 7) vivieron un 
periodo dinámico de reordenamiento político y territorial debido, 
sobre todo, a las guerras intestinas. Fue un periodo turbulento, 
durante el cual algunos territorios desaparecieron, otros se reduje­
ron y seguramente surgieron nuevas entidades. 
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Muchos autores han pretendido ver este fenómeno como un 
proceso de desintegración del poder, ya que pasa de un poder cen­
tral a uno confederado y, posteriormente, a un desmembramiento 
en provincias gobernadas cada una por un señor principal. Pero ol­
vidan que las fundaciones tanto de Chichén ltzá como de Mayapán 
fueron hechas por extranjeros itzáes y cocomes que llegaron tardía­
mente a la península de Yucatán, y, por tanto, cuando desaparecie­
ron esos sistemas de gobierno, lo que sucedió posiblemente fue el 
regreso al sistema de gobierno que tenían los mayas yucatecos con 
anterioridad. 

Algunos autores sostienen que los mayas intervinieron en la 
historia para hacer que los acontecimientos coincidieran con sus 
profecías. El ejemplo mejor conocido es la conquista de la última 
capital itzá en Tayasal (figura 8), que había resistido a varios inten­
tos por convertirlos al cristianismo sobre la base de que el momen­
to profetizado ya había llegado; el hecho sucedió en 1697, año en 
que los itzáes, por fin, fueron conquistados por los españoles y 
coincide con el final de un katún 8 ahau. 

Los itzáes y otros grupos del Petén mantuvieron su independen­
cia hasta fines del siglo XVII. El 13 de mayo de 1697 el gobernador 
Ursúa ordenó el asalto a la isla y en pocas horas la conquistó. Lo 
primero que hicieron los conquistadores fue destruir sistemática­
mente los templos y todos los ídolos que encontraron; Canek y 
numerosos dignatarios itzáes reconocieron públicamente la sobera­
nía de Carlos 11, rey de España, representado por Ursúa, y después 
fueron bautizados. 

Los habitantes itzáes vivían en las cinco islas del lago Petén Itzá 
y según los cálculos de fray Andrés de Avendaño sumaban unos 
24 000 ó 25 000. Canek residía en la isla principal, al centro, pero 
las otras cuatro también estaban habitadas y tenían su propio cacique. 

REFLEXIONES FINALES 

El objetivo de este ensayo es presentar una propuesta alternativa a 
la concepción tradicional de la historia, en la cual se incluye la idea 
de que las civilizaciones mesoamericanas necesariamente han pasa-
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do por periodos de desarrollo, apogeo y caída, de acuerdo con una 
sucesión ordenada e inevitable de acontecimientos. No se acepta la 
posibilidad de retrocesos, adaptaciones o modificaciones de la his­
toria, sino sólo decadencias, lo cual implica una posición de casi 
fatalismo de la historia. 

Esta forma de hacer la arqueología resulta insuficiente para 
entender los procesos y la dinámica que vivieron muchos pueblos 
mayas prehispánicos y no logra explicar lo que ellos vivieron. El 
análisis histórico de ciclos de desarrollo resulta mucho más produc­
tivo, ya que le dan vida y movimiento a la sociedad en conjunto, 
puesto que la sociedad experimenta constantes ajustes y desajustes 
que la vinculan y modifican a cada momento. 

Tales ajustes y desajustes llevan a que en el interior de la socie­
dad se produzcan expansiones y recesos, crisis, expansiones y equili­
brios que se convierten, a su vez, en momentos de expansión de un 
ciclo subsiguiente o que llevan a una desaparición en casos extremos. 

Los Chilam Balam nos hablan de guerras, conquistas, cambios que 
sucedían cada katún 8 ahau, que implicaron necesariamente modifi­
caciones parciales o generales. Evidentemente, se conservan muchos 
elementos pertenecientes al antiguo sistema, pero ocurren innovacio­
nes y/o la asimilación de otros nuevos. Los momentos de crisis, vis­
tos como periodos de desorden y caos, son muy importantes para 
entender la estructura social. La crisis no tiene que ser considerada 
una situación repentina sino el resultado de un proceso. Todo esto 
nos lleva a pensar que los itzáes tenían una cosmovisión muy bien 
estructurada que establecía fuertes vínculos con el pasado y el futuro 
y que, de alguna manera, ellos intervenían en los acontecimientos de 
su pueblo para que la historia se cumpliera. 

El concepto de colapso no parece el adecuado para la explica­
ción de lo que sucede en algunas partes del área maya, ya que de 
alguna manera implica el fin de una cultura, lo cual no sucedió. 
Cuando se habla de crisis se trata de los procesos de transformación 
que sufrió la cultura maya en el transcurso del tiempo, y ejemplos 
de ellos quedan descritos en el Chilam Balam, donde se describe el 
abandono de Chakamputún en el 928, o la caída de Chichén Itzá 
en 1204 d. C., o la de Mayapán en 1441 d. C., o la misma conquista 
de Tayasal en 1697. 
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